
ADVERTENCIA 

En dos tomos va dividida la pres�n�e <;->br�: rt\M.� �l 
primero los orígenes de la Liga cristiana, su estipulación, 
las jornadas de Chipre y Lepan to en I 5 7 o y I 5 7I, y pre­
parativos de la expedición del año siguiente. Estúdianse 
en el segundo los entorpecimientos que encontraron 
aquéllos durante la primavera de I 572; la infructuosa jor­
nada de las flotas veneciana, pontificia y parte de la espa­
ñola; la efectuada por don Juan de Austria con todas las 
fuerzas de la Liga y el consiguiente desastre de Modón y 
Navarino; regreso a Italia de esas fuerzas en otoño del 
mismo año; apuros económico-militares de Venecia, y la 
paz separada de esta República con el Turco a principios 
de I 57 3. 

Siendo nuestro intento estudiar estos acontecimientos 
casi exclusivamente desde el punto ·de vista diplomático, 
no espere el lector nos extendamos mucho en la parte 
técnica militar de las expedicione·s, inclusa la de Lepanto; 
queda estudiada Y<l- por autores, antiguos y modernos, de 
mayor competencia que la nuestra. Por la misma razón, se­
remos relativamente más breves en las jornadas militares, 
estudiadas por el tomo primero, que en las del segundo. 
Son estas últimas menos conocidas, y también más ex­
puestas a torcidas interpretaciones, según lo demuestran 
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obras de origen extranjero, especialmente italianas, las 

cuales quedan corregidas en la nuestra con ayuda de do­

cumentos españoles, venecianos y pontificios, hasta ahora 

desconocidos. 

Aunque parezca lo contrario, no hemos hecho en esta 

obra labor panegírica o apologética de España; si algo re­

sulta en este sentido, débese a los documentos que han 

venido a rectificar las erróneas afirmaciones de ciertos 

autores extranjeros. Adviértase que la presente obra había 

sido a_nunciada ya bajo el título de La Li"ga contra el Turco 
en ti"empos de Gregori•o XI 11. 



PRELIMINARES 

RAZÓN DE ESTA OBRA.-FUENTES ESPAÑOLAS CONTEMPORÁNEAS.-­

BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA.-DOCUMENTACIÓN INÉDITA.-ÜBRAS 

IMPRES.A,S DE LOS ESTADOS PONTIFICIOS.-ARCHIVO SECRETO 

DEL VATICANO.-HrsTORIAS VENECIANAS.-ÜTRAS DE DIVER­

SOS ESTADOS DE frALIA.-BIBLIOGRAFÍA EXTRANJERA,-APÉN­

DICES. 

Al estudiar las relaciones diplomáticas de España con la Santa 

Sede durante el breve pero focundo pontcificado de San Pío V 
(1566-1572) (1), •consagramos, como era consiguiente, especial 

atención a la Liga contra el Turco, estipulada en r 571 entre Fe­

lipe II, Venecia y los Estados Pontificios. Por haber campeado este 

asunto, cual ningún otro de su época, en el terreno político, militar 
y religioso, requería un examen quizá más detenido del que hasta

ahora se le ha dedicado, ex:igiéndolo ?,SÍ, no sólo su peculiar im­

portancia en la historia del dominio internacional del Medite­

rráneo, y muy particularmente en la de España, sino también el

estudio de la actividad política desarroílada por los confederados 

durante la negociación de la Liga y después en el cumplimiento 

de los respectivos compromisos militares. 

La mayor parte de nuestra C orresponden-cia versa casi exclu­

sivamente sobr-e este acontecimiento (2), el cual iba pasando entre 

(1) .Correspondencia diplomática entre España '.V la Santa Sede durante el

pontificado de San Pío V. Madrid, I9q. Cuatro tomos de LXIII-46.J, cxn-553, 
cxxu-523, LXXIX-74r. Forma parte de la colección de obras pu.blicadas por la 
ESCUELA ESPAÑOLA DE HISTORIA Y ARQUEOLOGÍA EN :R!DMA. 

(2) Priva casi en absoluto desde la pág. 242 del t. III y en todo el IV. 
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los historiadores como tema :punto menos que agotado, merced a 
la ya riquís1i1111a bibliografía nacionaJ y a la no menos numerosa 
de Italia y otras naciones ,europeas. Pero cabe afirmar, dentro de 
los más justos límites de la verdad, que la interesante documenta­
ción oficial, en dicha obra contenida, arroja nueva y clarísima luz 
acerca del verdadero origen y finalidad de lru confederación sa­
grada, de las evoluciones por donde pasaron sus artículos y esti· 
pulaciones hasta llegar a su forma definitiva, y 1111ás aún de los 
secretos móviles ,e intereses políticos a que obedeció el proceder 
de las potencias aliadas en la preparación y decurso de las expe­
diciones militares. Allí aparecen tarnbién, con carácter bien defi­
nido, los celos y mutuas desconfianzas entre españoles, pontificios 
y venecianos, nacidas ya antes de jurarse las capitulaciones y 
durante la priimera err�presa general de la Liga, coronada con el 
glorioso combate ele Lepanto. 

Patentizan asirnlism,o los últimos despachos ele dicha Corres­

pondencia la enérgica actividad demostrada por San Pío V en 
los postreros meses ele su vida, y la férrea constancia de su espí­
ritu en activar los preparativos ele la segunda expedición sagrada, 
que debía efectuarse en el verano de I 572. Personas no muy 
,expertas en el arte militar y, más aún, desconocedoras del poderío 
económi,co y nlilitar del imperio turco: el santo Pontífice, con sus 
.consejeros ,cardenalicios, y hasta Venecia misma, se prornetían ele 
esta jornada, los .efectos más lisonjeros. Juzgaban, en .efecto, em­
presa ele fácil consecución, después ele aniquilada la flota. enemiga 
en Lepanto, no sólo la conquista del archipiélago helénico, sino 
hasta ,el dominio el-e los Darclanelos, asalto general ele Constanti­
nopla y humillación tota1 del Imperio turco. Tras éxitos seme­
jantes y como digno remate de las empresas cohgaclas, se logra­
ría borrar ele las costas levantinas del Mediterráneo los últimos 
restos del poder marítimo musulmán, siendo después más hace­
dera la reconquista ele los Santos Lugares, anhelada por el santo 
Pontífioe pr.ef erentemente a cualquier otra. Y para expresarlo en 
otros términos,· según esta opinión opti�ista, volvería el Medi­
terráneo a ser patrimonio ele las naciones cristianas, quedando 
como consecuencia restablecido el imperio católico en Orienté 
bajo el tipo de los tiempos de Teodosio y Justiniano, o mejor 
aún, de las Cr�1zaclas. 
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Dispuestas ya para hacerse a la vela las flotas aliadas, y con 
fecha primero de mayo de I 572, murió San P'ío V, llorado de cuan-· 
tos Je habían aplaudido en la reforma eclesiástica, y muy particu­
lar1nente de los entusiastas partidarios de la Liga. Temióse este 
contratiempo como fatal al de�arrollo de la misma y qrnizá hasta 
J)ara su propia existencia, ocasionando desde luego algún retraso
en los últimos preparati\'os de salida y junta de las escuadras
en Mesii1a, donde debían encontrarse a primeros de mayo, se­
gún poco antes se había capitulado. Origináronse también no
pocas ansiedades en las Cancillerías de los países aliados, ante
la incóg1llita de cuáles serían el programa e ideal gubernativos
del futuro Papa y sus propósitos con res.pecto a la continuación
de la Liga o al teatro donde el presente año debía desarrollarse
el plan de cam1)aña.

Era: ya del dominio público que los españoles habían preten­
dido llevarla a Berbería, o al reino de A.irgel y Trípoli, y que 
los venecianos, con San Pío V y sus consejeros, se mostraban 
irreductibles, defendiendo durante las últimas capitulaciones la 
decisión de atacar al Turco en su propia ·casa y herirle en el co­
razón mismo, según típica frase de aquellos tiempos. 

A este crítico moITtento alcanzan los despachos de la C '.Jrrcs­

pondencia_, dejando por lo ·mismo en suspenso las negociaciones
relativas al interregno pontificio, en que el Colegio de Cardena­
les, estimulado por el' Embajador de España, a quien secundó 
también el de Venecia, dispuso proseguir con iguales energías que 
antes la e1111presa contra los turcos. Quedaba asimismo_ sin relatar 
el Conclave donde se efectuó, en término de veinticuatro horas, 
la elección del sucesor de San Pío V en la persona de Grega­
rio XIII, e igualmente internm1pida la serie de comtmicacio­
nes y cartas de los mirnistros del Rey y Nuncios pontificios que 
podían servir- a ilustrar los acontecimientos de la Liga durante 
1a segunda fase, o sea en los diez meses de su existencia sie:�<lo 
Pontífice Gregorio XIII. Y aunque, rigurosamtente haiblando, 
tales comunicaciones pertenecían de derecho a la historia ele este 
Papa, cabía también considerarlas como natural complemento ele 
la ele San Pío V, y en este sentido hubiéramos podido incluírlas 
en la Correspondencia diplomática, si-quiera a modo de apéndice. 
.Mas preferimos dedicar al asunto una oibra especial, ya porque, 

¡ 
¡ 
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(;11 at,enóón a su propia índole, no cabía en a•quella colección 
cierta clase de ilustraciones bibliográficas, ya también porque aun 
así quedaba imperfecto un estudio que tanto interés e importan­
cia podía tener para la historia internacional del siglo xvr y par­
ticularmente para la de nuestra Patria. 

En buena lógica cJ,ebía seguir el presente ensayo al de Feli­

pe JI y San Pío V, ahora en curso de preparación, y en el cual 
han de ,exponerse con algún detenimiento y copia de informacio­
nes diplomáticas el origen, causas y desarrollo políticomilitar 
de la primera expedición de la Liga; pero las circunstancias de 
la presente guerra nos imposibilitan la ultimación de esta segun­
da obra, debiendo consultar previamente documentos que se cus­
todian en bibliotecas de varjos países beligerantes. 

Nuestro fin en este ensayo histórico es relatar la Liga contra 
el Turco, preferentemente desde el punto de vista diplomático, 
dedicando especial atención a la segunda fase de la alianza, que 
comienza a la muerte de San Pío V, y ha sido, en general, mucho 
menos estudiada que la prim1era, por no campear en ella una 
victoria tan sonada corno la de Lepanto. En él daremos prefe­
rencia a los incidentes políticos, sirviéndonos en esta tarea prin­
cipalmente de la correspondencia pública y privada de cuantos 
intervinieron en la Liga con cargos irnportantes y que hasta aho­
ra no ha sido utilizada sino de rnJodo harto incompleto; no olvi­
daremos, sin embargo, las obns coetáneas de estos sucesos que 
vieron la luz entonces o quedaron manuscritas •en España y en los 
distintos Estados de Italia. 

Mediante didha correspondencia acaso podamos formar una 
idea más propia y objetiva de los acontecimientos y personas, 
sorprender tendencias y secretos móviles que no se traslucieron 
en los escritos y obras históricas publicadas en aquella época 
o en siglos posteriores; fijar día por día las operaciones nülitares
de los coligados y los mandatos o comunicaciones. de sus res1

-

pectivos Monarcas, y, .por fin, conocer de un modo más_ perti­
nente los caminos por donde vino a disolverse la Liga y sobre­
quién deba recaer la responsabilidad de desenlace tan discutido­
·como poco honroso para las naciones confederadas.

En otros términos, ha sido nuestro intento presentar al lector-­
un estudio objetivo, como hoy se dice, de la génesis y vicisitudes-
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-de la Liga y de su ruptura por parte de Venecia en los primeros
meses de I 573, fundándonos con preferencia en los datos y con­
dusiones que se derivan de la documentación oficial, considerada
entonces como particular, y de las obras editadas por aquel tiem­
po, ya sean españolas, pontificias o v•enecianas. De esta manera

· hemo,; creído lograr, dentro de lo posible, si no nos ,engaña la
ilusión, asimilarnos en la apreciación de los hechos el criterio o
mentalidad peculiar de aquella época, excluy,endo todo espíritu
parcial, intencionado o conocido, o un mal entendido patriotismo
que pugne con la verdad demostrada por los hechos y documentos,
o con reconocidas aspiraciones de la política internacional de
aquel tiempo.

Como fácilmente echará de ver el Iector, la información es­
pañola proviene, ante tod9, de fuentes inéditas y originales, por ser 
1nás propias en esta clase ele estudios para penetrar con guía 
seguro la ín1:Jima naturaleza y razón ele los sucesos. La corres­
pondencia diplom.ática y órdenes oficiales de aquella época no 
eran corno hoy destinadas a la publicación en parte o totalmente. 
ni escritas ante la hipótesis de poder serlo, o llegar fácilmente 
al conocimiento de las Cancillerías extranjeras y ni siquiera de 
1as autoridades ele la propiia nación. En atención a esto, tienen un 
valor histórico del qae quizá carezcan en el porvenir las similares 
de nuestros días, a excepción de las confidenciales o privadas. 
Completándolas mediante los despachos secretos de cuantos in­
tervinieron en la dirección de la Liga, bi-en sea en el cam1)0 de 
batalla, bien en el diplomático, podrán lograrse los elementos 
suficientes para forrn,ular un juicio, si no definitivo, al menos 
muy cercano a la verdad y acaso reformable únicamente en de­
talles. 

Bero antes ele señalar los fondos inéditos en que irá basado 
el presente ensayo, parécenos oportuno presentar el diseño de la 
bibliografía española de c1Jquella época que hemos utilizado, dan­
do un ligero análisis de su contenido, en forma tal, que s:irva 
para juzgar del valor histórico de las obras y del aprecio que 
puedan merecer sus afirmaciones o datos aducidos en el presente 
estudio. 

Aparte ele los cuadernos u hojas volantes destinadas a rela­
tar la victoria de Lepanto y que anduvieron en manos del público 
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muy pocas semanas después de este acontecimiento (1), es de se­

ñalar en prin1ier térmiino la obra del poeta e historiador Fernando 

de Herrera, que salió a luz antes de morir San Pío V, o sea en 

los primeros meses de 1572 (2). Aunque no foé el autor testigo 
ocular de los acontecimientos que narra, recibió plena informa­
ción de algunos que intervinieron en ellos, aprovechando tam­
bién varias relaciones de a,quellos días (3). Sólo así se explican los

(1) M'encionaremos dos. La primera, cuyo conocimiento debemos al ex­

celentísimo señor Duque de T'Serclaes, que posee urí ejemplar, lleva este· 

título: Relacion de la iornada svccedida a los siete del mes de Octubre mil 

quinientos setenta y vno. t (Estampa dtl Pontífice, Rey de España y Dux de 

Venecia, con sus respectivos escudos de armas.)-En Roma, por los herede­
ros de Antonio Blado, i111pressores camera/es. 1l1DLXXI, 4 folios, con un 

grabado del estandarte de la Liga y otro de la batalla de Lepanto. Empieza: 

A los t1·einta de Setiembre llego una fragata ... Acaba: y de los castellanos 
que havian dexado sus castillos por servir en esta jo ruada. Advertencia: Hizo 
esta relación al Jllustrissi1110 Embaxador Don J oan de Zuniga (sic) el maes­
tre de campo don Lope de Fig11eroa passando por Roma por mandato de su 

Alteza a su Magestad.-La segunda comenzaba así: Copia >' traslado de vna 
carta venida a la corte de su 11.fagestad a los veynte y _tres de Noviembre, en 
que se citenta muy en particular la victoria a.vida de los tiircos en la batalla 
iiaiw/.. con el repartimiento que se hizo de los baxeles y artillería de la a1·­
mada vencida y otras cosas muy notables.-Jmpressa en Medina del Campo, 
con licencia por Vicente de Millis, año de 1571. En fol., 2 ho•jas, Empieza: 

A las treynta dias de Septiembre de este año partió la armada ... ; acaba: 

plega a su infinita bondad de lo encaminar como más conuenga a su sancto 
sernicio. Ejemplar custodiado en la Real Academia de la Historia. La repro­

dujo íntegra Pérez Pastor en La imprenta en Medina del Campo, pág. 172. 

-Fernández Navarrete conoció otra, impresa también en Sevilla, al parecer,.

la cual ha sido reeditada en Docmnentos inéditos para la historia de España,
t. III. 239, según copia manuscrita de El Escorial. Acerca de estas relaciones,

manuscritas entonces y hoy ya publicadas, consúltese esta última obra, t. III,

págs. 216 y sigts.; Fernández Duro, C., Tradiciones infundadas, pág. 598, y 

la relación inédita de la batalla de Lepanto, incluída en la biografía del Mar­

qués de Santa Cruz. (Boletín de la Academia de la Historia, t. XII, pág. 2o8.) 

(2) Relacion de la guerra de Chipre y sucesso de la batalla naual de
Lepanto ... Sevilla, Alonso Escriuano, impressor de libros, 1572. En 8.0 menor, 

99 folios. El autor refundió esta obra, dándola mayor amplitud, en su Histo­
ria general del mundo, que dejó manuscrita y cuyo paradero se ignora. (Cos­

ter (A.), Fernando de Herrera el divino, págs. 181 y 342. París, 1908.) 

·(3) "De todas las relaciones que uve de ombres graves y recatados que­

se hallaron en aquella batalla naval, segui con grandíssimo cuidado y diligen­

cia lo que me l}areció más razonable y que más conformava con la afirma-

I
J 
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tletalles en que abunda, y más aún ciertos JU1c10s y apreciacione� 
acerca de la situación económica y militar de la República vene­
ciana en parangón con la más floreciente y poderosa del Turco. 
En su relato parece Herrera imparcial y sereno, usando de ex­
presiones comedidas al enunciar quejas o advertencias poco fa­
vorables a los venecianos; demuestra, sobre todo, esp�ritu obser­
vador hasta el punto de insistir en ciertas consideraciones de 
índole política y mi!itar, que bastaban por sí mismas a prever y 
señalar las verdaderas causas del desgraciado desenlace de la 
Liga. 

Al mismo tiempo que la de Herrera, o sea con fecha de 
I 572, salia a luz en Barcelona una crónica de don Juan de Aus­
tria, debida al talento de Jerónimo de Costiol (1). Este autor re­
cogió en ella las informaciones recibidas en el puerto de Barce­
lona de los testigos de Lepanto, antes y después de la batalla, 
incluyendo estadísticas, informes particulares y ciertos datos pre­
ciosos, qu,e en vano se buscarían en otras obras. La serenidad y 
buen juicio, el lacon:isrn\o de la_, expresión y otras cualidades lite­
rarias o de inforrnJación colocan a esta obra en el número de las 
más autorizadas de aquel tiern1)0; el autor es genuino repres,en­
tante de la opinión pública de España, tal como se formó durante 
las negocjaciones de la Liga y' en consecuencia de haberse ganado 
la batalla de Lepanto. 

La biografía del Marqués de Santa Cruz, publicada hace unos 
años por d señor Fernández Duro, y que es una síntesis de las 
memorias personales del célebre Marqués (2), ha coadyuvado en 

ción de otros. ·Pero yo sé prometer que ninguno tuvo más copia de relaciones 

y ninguno inquirió la averiguación de la verdad con más desseo confiriendo 

unas cosas con otras, y aprobándolas con el parecer. de muchos que in-­

tervinieron en aquel hecho." (El autor en la ·dedicatoria de su obra al Duque 

de Medina Sidonia.) 

(1) Primera parte de la Chronica del muy alto y poderoso Principe don 
lt,an de Austria, hijo del Emperador Carlo Quinto. De las jo;nadas contra el 
Gran Turco Seli11io JI. Conmen(ada en la perdida del Reyno del Cipro, tra­
tando Primero la genealogía de la casa ottomana ... Compilada por Hieronimo 
de C ostia l. (Grabado del estandarte de la Uga.)-En· Barcelona, en casa d, 
Claudes Bornat, 1572. No lleva foliación y sí una lámina con la disposición

de las flotas enemigas durante la batalla de Lepanto. 

(2) Boletín de la Real Acade111ia de la♦ Historia, t. XI1, pág. 208.

" 
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gran manera a ilustrar los. su'Cesos de la Diga, especialmente. en 
la segunda fase, que más nos interesa, viniendo también sus datos 
a completar la relación de las empresas de Castilnovo y otras lle­
vadas a cabo por los venecianos durante el invierno que siguió a 
la batalla ele Lepanto. Esta última rela.ción salió a luz por vez pri­
mera en 1572, y ha sido reproducida por P.érez Pastor (1). Añá­
üanse las monografías del Marqués de Santa Cruz, publicadas por 
los señor,es Navascués (2) y A1tolaguirre (3), a vista ele documentos 
inéditos de Santa Cruz y otras casas. 

Marco Antonio Arroyo, residente en Lombardía, tomó parte 
en las dos expediciones de la Li,ga y compuso, con ayuda de do­
cumentos oficiales, una detallada �istoria de 1a misma, dándola 
a luz en Milán, tres años después de disolverse la confedera­
ción (4). Describe en ella, con visible preferencia, la acción de 
las galeras y ejército del Rey de España; a vuelta de otras 
particularidades, :insiste repetidas veces en el carácter nacional 
de los venecianos, que, seg{m él, se sintetizaba en un continuo 
cuanto infuncladQ sospechar mala fe o contraria voluntad en los 
españoles; y a la poquedad ele aquéllos (5) y a su, falta de reso� 
lución y medios económicos, carga la responsabilidad del pre­
maturo des-enlace de la Liga. Manifiesta también este autor cierto 
empeño, aunque disimulado, en combatir las inculpaciones y que­
jas que, durante y después ele la alianza, dirigieron los de la Re­
pública veneciana contra determinados ministros y oficiales del 

(1) Relacion mwy verdadera de las pressas de Castilnovo y Canina, que 
la armada veneciana ha auido despiies que los Turcos fueron vencidos por el 
Sei'íor don Juan de Ai,stria. Y otras cosas notables y acontecidas. lmpresso 
con licencia en Toledo. Lo contenido en esta relacion se sabe por cartas que 
vn correo venido de Venecia tra,ro a la corte de Su Magestad, el qua/ Uegú 
a los ocho días del mes de Febrero deste mio de 1572.-En folio, dos hojas. 
Comienza: Después qiie Nuestro Señor ... ; acaba: Sea ensali;ado y le demos 
gracias sin fin. Amen. (Pérez íPastor, C., La Imprenta en NI edina del Cam­
po, pág. 176.) 

(2) N avascués. (Ed.), Don Alvaro de Ba:::án, marqués de Santa Critz.
Madrid, 1888. 

(3) Altolaguirre y Duvale (A.), Don Alvaro de Bazán, primer marqués
de Santa Cruz de Mudela. Madrid, 1888, en 4.0

, 575 págs. 

(4) Arroyo (Marco Antonio), Relacion del progreso de la armada de la
Santa Liga. Milán, 1576, en 8.º, 1�9 fols.

(5) Ob. cit., fol. 107 vto.
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Rey; y al efecto trata de cohonestar el proceder ele los mismos 
.con razones ele orden militar o ele imposibilidad material en ia 
ejecución, nacida ele las circunstancias, deficiente preparación de
la flota y ejército cristianos, o bien de los temporales marítimos 
-que dificultaron necesarias y oportuna:' empresas. 

En r 57 r y r 572 ,escribía Gonzalo ele Il1escas los capítulbs de 
.su Historia pontifical y católica (1) referentes a nuestro asunto. 
Sin entrar en pormenor-es ni pretender la honra ele historiador 
de la Liga, expone sen.cillamente los hechos, apuntando algunas.
apreciaciones de propia cosech;i,. que no carecen ele valor y ai 
propio tiempo representan la opinión de los eclesiásticos españoies 
y romanos ele aquel tiempo. La autoridad de Illescas, así como la 
de Mármol Carvajal, que en su Descripción general de A.frica de­
dicó algunas ,páginas a la Liga (2), radica más bien en ·1os juicios 
que en la circunstanciada información de los hechos. 

Para detalles, -en ocasión quizá algo nimios, está la Cróniw ,

J' suma.ria recopüaáón de los sucesos de la Liga, compuesta por 
Jerónimo Torres ? Aguilera y publicada en r 579 (3). Extiéncles,e 
de modo particular en la expedición de I 572, superando, o al 
menos co1Dpitiendo en información, interé� y estilo, con las obras 
italianas, qúe poco después salieron a luz en Venecia, Génova o 
Florencia (4); y si bien confiesa paladinamente algunos errores en 

(1) Illescas (Gonzalo), Segunda parte de la Historia Pontificia y Católi­

ca. Impresa en 1622, págs. 352 y sigts. 

(2) Mármol Carvajal (Luis del). Primera parte de la descripcion gene-

2·al de Africa, con todos los successos de giterras que a avido eiitre los infieles 

y el piieblo christiano y eiitre ellos mesmos desde que l,llahoma inventó su 

secta hasta el afio del Señor mil y qitinientos y setenta y 1mo. Granada, 

Rene Rabut, 1573. En folio, fols. 278 y &igts. La licencia de impresión lleva 

la fecha de 27 ele marzo de 1572. 

(3) Torres y Aguilera (J erón. de), Chronica y recopilacion de varios

.successos de gverra que ha acontescido en Italia y partes de Leuante y Ber­

beria desde que el í'urco Selin rompio con Venecianos y fué sobre la Isla de 

Chipre, año de M.D.LXX, hasta que se perdió la Goleta y fuerte de Tn 

ne::: en el de M.D.LXIJII.-En <;aragora, impressa en casa de Juan Soler 

año dci Señor de M. D. LXXIX. En 8.º, de 123 fols., más ocho al principio, 

con dedicatorias e índices. 

(4) El autor era militar y testigo ocular de los sucesos que narra. "Ha­

uiendome yo hallado en varios sucessos de guerra que entre las armadas 

f}Jristiana y Turquesca en las partes de Leuante estos vltimos aiios :1an

•
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(jUe incurrió d Gobierno español y hasta reconoce que se debiera. 
haber tratado a los venecianos con más dulzura, consideración 
y sin exigencias de ninguna clase, aun justificadas, se deciara 
algo hostil a la República, tachando a sus súbditos de inconstan­
tes y por demás empeñados en no procurar durante la Liga sino 
sus propios intereses. Justo es, sin em1barg;o, recordar que su_ 
severidad no alcanza, ni con mucho, a la que varios escritores 
venecianos estamparon contra los españoles en 2..lgunas de sus 
historias, según tendremos ocasión de ver algo más adelante. 

Incolora, en cuanto a juicios o apreciadones, y breve en su ,con­
tenido, ,es la Relación de los sucesos de la armada de la Santa 

L11ga, escrita por el padre Miguel Serviá, confesor de don Juan 
ele Austria en la segunda expedición ele la misma (1); pero ofre-­
ce algunos datos ele subido interés por lo que insinúan, y princi­
palmente por las ideas 'que sugier,en al espíritu al considerar el 
importante carg·o ejercido por el autor en los acontecimientos que­
narra. Contemporáneo de la Lliga fué también el benedictin� 
Diego Haedo, quien, en su Epíto111e de los Reyes de A1-gel (2) ,. 

;;contecido, acordé de dar como testigo de vista entera relacion dellos "!1!_ 
este libro." (Ob. cit., fol. 3, al p,rincipio, dedicatoria al Conde de Belchite y 
de Gualbe.) 

(1) Docurn1e11tos i11éditos, t. XI, pág. 359: Relación de los siicesos de lrr

annada de la Santa Liga, y entre ellos el de la batalla de Lepanto, desd,; 

I57I hasta I574 inclusive, escrita por el P. Fr. Migiiel Serviá, religiosü 

fra11ciscano, confesor de don Iz1a1i de Aiistria.-Serviá no fué confesor de­
don Juan en 15711 nii a principios de 1,572, s,ino el fram.iscano fray Juan 
Machuca, nombrado para este cargo por el Rey en 10 de junio de 157r_
(]bid., t. III, pág. 186.) Machuca murió en 1572, según carta de don Juan a_ 
Gómez de Silva, con fecha 3·1 de julio del mismo año: "Escribo a Su Mag.
la muerte de mi confesor, como a V. S. parece, y la .causa por qué no, 
le he suplicado por otro; que es en sustancia por aguardar mi ida allá. 
y por parecerme que hasta entonces podia yo excusar de dar a Su Mag. el 
trabajo de nombrarle y al que fuere de tomar camino tan largo por poco. 
tiempo." (]bid., t. XXVIII, pág. 180.) 

(2) Haedo (Diego de), Epitome de los Reyes de Argel: que es una de­
las cinco partes en que subdividió su Topographia e histo1'ia general de

Argel, repartida eti cinco tratados, do se veran casos estraños, muertes es­

pantosas y tormentos exquisitos, que conviene se entiendan en la Christian­

dad, con mucha doctrina y elegancia curiosa... por el Maestro Fray ... 

abad de Fromesta, de la Orden- del Patriarca San Benito, nafitral del Valle­

de Carra11ra .. , Valladolid, 1612. 
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dedicó algm10s capítulos a la biografía de Alúchali, virrey de 
Argel y capitán general de la flota turca en 1572. Sirven sus. 
noticias a poner bien en claro la importancia marítima y militar 
que para el Imiperio tur·co tuvieron los Estados feudatarios de 
Argel, Túnez y Trípoli, ,en calidad de puesto avanzado contra 
las naóones •cristianas y como guarida de innumerables corsarios" 
que de continuo entorpecían el libre tránsito del Mediterráneo. 
aherrojando en la esclavitud a miles de cristianos y sumiendo en 
la miseria a los habitantes costeros de España, Baleares, Cerdeña 
y los litorales de Italia. 

Casi como ·coetáneos de la Liga pueden conceptuarne lo:, dos 
historiadores de Felipe II : Cabrera de Córdoba ( 1) y Antonio 
de Herrera (2), si bien. no aparecieron sus obras hasta principios. 
del siglo xvn. Al primero s,e le debe crédito muy parücular en 
lo referente al reinado de F:elipe II y especialmente a nuestro 
asunto, pues fundam¡enta su narración en los despa,chos y docu­
meµtación de Juan de Soto, que a título de secretario oficial de 
don Juan de Austria lo foé tambi,én ele la Liga en 1571 y 72 (3). 
Por su parte, Herrera, de estilo más claro y mejor estructura 
histórica, compuso su obra valiéndose de "muchas· escrituras y 
pélipeles auténticos" (4), aunque consultó también a cuatro auto­
res italianos, es decir, J erónirno Ca tena, Foglieta y Adriani, de­
que más adelante hablaremos, y la vida de Gregorio XIII, escrita 
por Marco Antonio Ciapi, a los cuales rectifica unas veces clara 
y directamente y otras alegando descargos y justificaciones con­
tra las censuras de que fueron o:bj,eto los ministros españoles, ya 
rn las susodichas obras, ya en otras de enemigos políticos de Fe­
lipe II en todo el decurso del siglo xv1. 

Completan la información esp-añola ya editada y que podr�,,-

(1) Cabrera de Córdoba, Felipe Segu11á'o, Rey de Espafia. Madrid"
187-6. Cuatro tomos en folio. La primera edición es de r6r9. 

(2) Herrera (t\ntonio de), Primera parte de la Historia general de[

mundo, de XVII años del tiempo del Señor don Felipe II el Prndmte, 

desde el afio de MDLIIII hasta el de MDLXX. Valladolid, Juan Godínez. 
de Millis, r6o6. Libros XVI y XVII. En la Parte 2.ª, libros I y II. 

(3) . Así lo dice expresamente Cabrera en el tomo II, pág. ro3.
C4). ·Parte segunda. Al final: ;, Los autores que en esta historia se harr

seguido, demás de muchas escrituras y papeles aitténticos." Sigue la lista. 
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mos lla1nar contemporánea de la Liga, las biografías de don J U'l.'1 

<le Austria, escritas por Baltasar Porreño (1) y Lorenzo Vander 
Hammen (2), en ,el prim1er tercio del siglo xvn. Uno y otro las 
compusieron con ayuda de documentos oficiales y de la tradición 
oral, recibida de testigos que intervinieron en las expediciones o 
en los Consejos del Rey; la de Porreño es breve y pierde parte 
de su im,portancia si se compara con la de Vander Hammen, de 
suyo más completa e interesante. Este declara haber dado a luz 
.su Don Juan de Austria por hallarse ",enriquecido de relaciones 
ciertas, fieles, originales, libros graves, seguros y doctos y haber 
.comunicado con Ministros de importancia en la Corte y Palacio 
de Su Majestad Católica, donde nací, me crié y asisto" (3). Sin 
em:bargo, Vander Harnmen depende, en general, más de los autores 
poco ha mencionados, como Arroyo, Torres Aguilera y, sobre 
todo, de Cabrera de .Córdoba, a quien copia literalmente en mu­
chos pasos de su obra (4), que de fuentes inéditas, donde a·caso 
haya tomado únicamente algunas observaciones o menudencias, 
que no aparecen en obras de aquella época, nacionales o extran­
j'eras. 

Con ser ya respetable la información contenida en estos a11to­
res, !'equer'iase un complemento crítico para usar de sus noticias 
y asertos ,con las debidas seguridades. Existiendo la previa cen­
sura a que los Gobiernos de entonces sometían las obras histó­
ricas o literarias, no era posible hablasen siempre sus autores 
con la independencia de criterio exigida -por la verdad ni por la 
erudición d,e nt1estros días; al escribir obras 1históricas omitíase la 
consignaóón de las fuentes informativas y bibliográfi.cas, y el seña­
lar en notas el origen y fundamento de los asertos, con ser uno y 
otro tan útil para juzgar de su autoridad y valor; ni menos estuvo 
siempr,e a dis-posición ele los historiadores la correspondencia ofi-

(1) Porreño (Baltasar), Historia del Serenissimo Seiíor D. Juan de
Austria ... (Publícala la Sociedad de Bibliófilos españoles. Madrid, 1899.) 

(2) Vander Hammen y León (Lorenzo), Don litan de Aiistria. Historia,
por don ... , natural de Madrid y vicario de liibiles. Año 1627. Madrid, Luis 
Sánchez. En 8.0 

(3) Prólogo de la obra.

(-!) Compárese, por ejemplo, la pág. III del tomo II de Cabrera y el fo­
lio 177 vto. de Vander Hammen. 
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cial del Rey y sus Ministros y Erubajadores, tan necesaria para 
descorrer el velo que encubre el alma y razón de muchos acon­
tecimientos. 

Quilatar las informaciones y juicios de diohos autores. dis­
cernir el origen de sus noticias y completarlas mediante los da­
tos, tendencias y secretos fines de la diplomacia ,española, tal 
com,o aparecen en su correspondencia privada y oficial, era tra­
bajo requerido por la erudición histórica de nuestros tiempos y 
que aún estaba por realizar. Pues ni Rose11, en su apreciable obra 
sobre el cornhate naval de Lepanto (1), suplió esta de:fociencia, 
ni la documentación publicada sobre este asunto, ya en coleccio­
nes españolas (2), ya en estudios extranjeros, como por ,ejern,plo 
el de Stirling Maxwe11 (3), representan sino una i11ínima parte 
de la que se debiera haber .conocido y se encuentra en el Archi­
vo general de Sirnancas o en los de linajudas familias espa­
ñolas. 

Los despachos de don Juan de Austria a Felipe II, y viceversa, 
estJán inéditos casi en su totalidad, conservándose, puede decirse, 
completos en el Archivo de Sirnancas y en otros fondos históri­
cos ,españoks (4). Existe también allí el registro de las ,comu:­
nicaciones del Rey a don Juan y a los M,inistros que servían :1 
sus órdenes, desde el I 5 de mayo hasta el 16 de julio de 

(1) Rosell (Cayetano), Historia del combate naval de Lepanto, y j1tici17

de la importancia y consecuencias de aqitel suceso. Obra premiada por voto­

unánime de la Real Academia de la Historia en el concurso de 1853. Ma­

drid, 1853. En 4-º, 253 págs. 

(2) Documentos inéd-itos para la Historia de España, t. III, XI, XXVIII,

etcétera.-Navascués, ob. cit.-Altolaguirre, ob. cit.-Fernández Duro, C., 
Tradiciones infundadas y Armada esj>afíola desde la unión de los ,:einos

de Castilla y de Aragón, Miadrid, 18g6, tomo II, págs. u6-195.-Malara 

(Juan de), Descripcion de la 't¡alera Real del Serenísimo Sr. D. Jumi de­

.4.ustria ... , publicada por la Sociedad de bibliófilos andaluces. Sevilla, 1876, 

en 4.0, de 535 págs., etc., etc. 

(3) Stirling Maxwell (Guillermo), Don J ohn of Aitstria. 1883. Dos tomos.

en 8. 0 Es la mejor historia de don Juan de Austria; en lo referente a la 

Liga está muy al corriente de la bibliografía italiana, a la cual sigue con 

preferencia a la española. 

(4) Secretaría de Estado. Legajos 448 y 449, originales de don Juan y
minutas del Rey; Leg. 1138, originales de don Juan; Legs. 918, 1061 y 1062. 
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1572 ( 1 ). A la •correspondencia con el Monarca debe agregar­
se la que sostu:vo don Juan con los Virreyes ele N ápoles (2) y
Siólia (3), y especialmente con el E,mbajador del Rey católico
,en Roma (4); la qne medió con don Diego Guzmán de Silva, 
minis,tro de Es,paüa en Venecia e); con don Luis de Reque� 
sens, lugarteniente general de don Juan en 1571 y gobernador 
<le! Milanesaclo en 1572 (6); con Juan Anclrea Doria, jefe de una
parte de la Marina española durante la Liga (7); con Marco 
'.A:ntonio Colonna (8), y finalmente con el Duque de Sessa, SU­

<:esor ele Requesens en el cargo de teniente general de don Juan 
<le Austria (9). Completa esta serie de corresporndencias la co­
lección de ca,tas de don Juan a San Pío V y Gregorio XIII, que 
se hallan en el Archivo Vaticano y ha sido explotada muy im­
J)erfectamente · y con miras parciales por un autor italiano de 
nuestros días, al historiar los sucesos ele la Liga durante el año 
de 1572 (1°), y la ya publicada entre don Juan y don García de 
Toledo, con quien se aconsejaba el primero con preferencia (11), y 
la de otros personajes (12).

Las comunicaciones del embajador en Roma, don Juan de 
Zúñiga (13), y del ele Venecia, Guzmán de Silva (14), a la cort.e

(1) Secretaría de Estado. Leg. 90. "Registro de despachos de Sit Mag. d 

a D. Juan de Austria y otros que servían a sus or-denes." Abarca desde 
J 5 ele mayo ele 1568 hasta 16 ele julio ele 1572. 

(2) /bid. Légs. n38, 448 y 449.-Bibl. Nac. de Madrid, ms. 783, etc. 
(3) /bid. Legs. 449, rn61 y ro6z.
(4) /bid. Legs. 919, 448, 449, 1o61 y rofa
(5) '!bid. Legs. 448, 1503, 1506, etc. 
(6) /bid. Leg. 448.
(7) !bid. Leg. 448. 
(ª) lbid. Legs. 448 y ·n38. 
(9) /bid. Legs. 448 y 1402.-Bibl. N ac., ms. 783.
(1º) Archivo Vaticano, Soldati, vol. r. Nunciatura de Nápoles, vol. 2.º

Sim., Estado. Leg. 448. 
(11) Docmnentos inéditos, t. III.
(12) /bid., t. XXVIII. Cartas de D. Juan de Aiistria, hijo de Carlos V,

y otras a varias personas, escritas desde r570 hasta r576.
(13) La correspondencia ele Zúñiga con el Rey y don Juan ele Austria,

original en su mayoría, y la del Rey con Zúñiga, se halla en la Sección de 
Roma, en Simancas. Secretaría de Estado. Legs. 918 a 922 inclusive. Docu­

mentos inéditos, t. CH, publicaron parte ele los primeros meses ele 1573. 
(14) Secretaría de Estado. Legs. 1330, 1331, 1332 y 1503. La correspondencia

-.

.... 
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<le Felipe II o a don Juan de Austria, revisten excepcional im-
portancia por dar a conocer las negociaciones de España con el • 

P'ontificado y con la República veneciana durante todo el período 
<le la confederación; s•irven particularm!ente para revelarnos el 
:sentir íntimo y opiniones de la Santa Sede y sus Ministros en el 
asunto que nos ocupa, así como el proceder de venecianos. fü1c-
tuantes ele continuo, antes y después de jurar las capitulaciones, 
entre un arreglo pacífico con el Turco y la guerra ,contra él en 
unión con las fuerzas de Elspaña y de la Santa Sede. Los avisos 
,confidenciales, in formaciones secretas y noticias de toda clase, 
,que juntamente con la correspondencia oficial llegaba a España 
desde Roma y Venecia, principales centros políticos de aquel 
tiempo (1), ilustran no poco la 111archa de 1os acontec-iniientos. 
y manifiestan d estado ele opitiión pública en Italia y demás na-
ciones, que sin entrar en la Liga seguían atentamente su des-
arrollo, te,miendo coadytwas,e a fortalecer más y más la ya 
-odiada preponderancia ele España en Europa, mediante su hege-
monía marítima ,en el Mediterráneo.

Deseando dar .a nuestra información la mayor amplitud po­
sible, debimos asimismo examinar las corntunicaciones oficiales ele 
los Ministros del Rey de Ná,poles (2), Sicilia (3) y Milanesa­
<lo (4), puesto que en estos reinos sé hicieron gran parte de los 
preparativos iinmecliatos para las expediciones de la Liga. En 
igual caso está la correspondencia de los principales Consejeros 
de don Juan con Felipe II, tales como el M·arqués de Santa 
Cruz (5), Duque ele Sessa (6), Doria ('), y .otros, y la del Nuncio 

de Silva es origirial, hallándose también algunos originales del Rey; lo demás 
está en minutas. 

(1) Estos avisos o noticias suelen aco1npañar en dichos legajos a las
-comunicaciones oficiales.

(2) Simancas. Secretaría de Estad o. Legs. 1061 y 1063. Bibl. N ac., ma-
nuscrito 783.-Archivo ele Zabálburu. 

(3) !bid. Legs. u37 y u39.
(4) lbid. Leg. 1235.
(5) lfbid. Leg. 1061.

(6) lbid. Legs. 448, 1061, 1063 y qo2.
.(7) !bid. Leg. r -1,02.
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✓ 

pontificio en Madrid, que por fortuna hemos hallado completa y
orirginal en el Airchi vo Va ti cano (1 ). 

Y basten ,estas liigeras indicaciones con respecto a la biblio­
grafía española y fuentes inéditas de nuestros archivos utiliza-

. 
' 

das en el presente ensayo; pasemos ahora a tratar de la infor-
111,ación extranjera, en la cual predomina, como es natural, la de 
V,enecia y la. inspirada en la documentación o intereses especiales­
de la Cancillería y Estados pontificios. 

Habiendo nacido de la Santa Sede el proyecto ele la confe­
deración ,entre España y Venecia, y siendo el Pontificado un fac­
tor importante ele la misma, inkrmeclio y confidente entre las 
naciones al,iadas, requeriase un estudio especial de su gestión 
diplomática y_ del juicio que le merecieron los incidentes, quejas 
y r,eclarn¡aciones ele ambos confeqeraclos. A este efecto, herr:os 
examinado sus despachos cliplmnáticos a las diversas cortes rle 
aquel tiempo y a sus Nuncios en Maclricl, Venecia, Nápoles, Pa-
rís, Viena, Florencia y Saboya, así como la correspondencia de 
éstos con el Papa, qüe hasta el presente ha pasado casi desaperci­
bida en cuanto se refiere a nuestro asunto. Como es natural, de­
dicamos un examen especialísimo a la del Nuncio en España, y 
casi mayor aún a la de Venecia (2), por ser ella muy útil com­
plemento de la información ciada por el Embajador del Rey en 
aquella República, y contener numerosas revelaciones, que cree­
mos imparciales y fidedignas, sobre d pensar y proceder de los­

venecianos durante este período; revdaciones que en muchos­

casos actuarán de juez árbitro entre los asertos del Embajador 

español y los ele la República veneciana, con harta frecuencia 

contradictorios. 
Era también necesario no olvidar la correspondencia particular 

del general ele las fuerzas pontificias, Marco Antonio Colonna, 

ya con el Papa y sus Ministros (3), ya con el Rey ele España, su 

Soberano (4); aprovechando asimismo la documentación referen­

te a los sucesos ele la Liga, que se guarda en el Archivo Vati-

(1) Nunc. de Espaíia, yols. 2, 7', 15, 16, 17 y 18.-Sim. Secret. de Estado.

Leg. 918. 
(2) Nunc. de Venecia, vals. 12, 13 y 263.-N�111c. de Nápoles, vol. 2.

(3) Arch. Vaticano. Soldah'., vals. I y 2, originales.

(4) Sim., Secret. de Estada. Legs. ro6r, n38 y 1483.
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cano, y es a v-eces mal entendida por el moderno panegirista de di­
cho General (1). Jerónim.o Catena, ·en su apreciable Vida de San 

Pío V, basada en informaciones auténticas (2); Laderchi. en la 
continuación de los Anales Eclesiásticos de Baronio, y Theiner en 
los Anales de Gregario XIII (3), dieron a luz importantes pie­
zas di1_:>lomáticas relativas a nuestr,o asunto, aunque su comentario 
no suele corresponder por su valor histórico al que encierran en sí los 
textos oficiales. Tam1poco Maffei, en la Vida de Gregario XIII (4),
ni von Torne en la interesante vida de su secretario de ,E�tado el 
cardenal de C01no (5), han hecho un estudio completo del papel 
ejeródo ,por la Santa Sede en el asunto de la Liga; ni se hallarán 
sino breves com¡entarios sobre el mismo en la monografía que de­
dicó el padre Carini (6) al Obispo de Padua, Nuncio de Madrid . 
por aquella época; obra por dern'ás lacónica y algo superfici'.:tl, 
aunque basada en el examen de los despachos diplomáticos de di­
cho Nuncio, remitidos a Roma desde la corte del Rey Católico. 

Manfroni intentó estos últimos años un estudio más detenido 
y documentado sobre la Liga contra el Turco y la intervención de 
la Santa Sede en ella, ciñéndose particularmente a la expedición 

(1) Guglielmotti (Alb.), Marcantonio Colonna alla battaglia di Lepanto.

Florencia, 1862. En 8.º menor. Se incluyó esta obra, sin enmienda alguna, en 
el tomo sexto de Storia della Marina Pontificia. Roma, 1887. El autor apa­
rece por demás apasionado contra España; a veces tergiversa los hechos y 
los documentos de un modo despiadado y cae en contradicciones. Véase la 
refutación de Guglielmotti, dada a luz por do� Miguel Sánchez con el título 
de Felipe JI y la Liga de 157r contra el Turco. Madrid, 1868, en 8.º', la cual 
peca también de· excesivamente patriótica. 

(2) Catena 0.), Vita del g/oriosissimo Papa V ... con una raccolta di

lettere del niedesim,o Pontífice, e le loro risposte. Roma, 1647. Hay edición 
de 1584. 

(3) Theiner (A.), Arma/es Ecclesiastici ab anno I572, t. I. Roma, 1856.
En folio mayor. 

(4) Maffei (G. P.), Degli annali di Gregario XIII. Roma, 1742. En 8.º
menor. 

(5) Von Torne (P. O.), Ptolémée Gallio, Cardinal de Come. París, 1907.
En 8.º

(6) Carini (Franc. M.), Monsignor Niccoló Ormanetto, veronese, vescovo

di Padova, niinzio apostolico alla corte di Filippo 1I Re di Spagna, r572-r577. 

Roma, 1894. En 8.º, 139 págs, 

� 
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de I 572 (1). P.ero séanos permitido observar, por juzgarlo con­
fornJle a la verdad, que no aparecen en su trabajo la serenidad 
crítica requerida ni la imparcialidad necesaria en la elección de 
informaciones, al citar con preferencia a los autor,es italianos, y en-­
tre éstos a los más hostiles a España; ni menos se ve al autor 
-exento de prejuicios naoiona1es ·en la a:preciación de los aconte­
cimientos y su desarroÍlo, imaginando tma Italia política del si­
glo XVI que no ha existido hasta ,el XIX; y qu.e, por fin, ha,ee caso
OtTJJiso de las inform�ciones españolas, que tanta luz podían pro­
curarle aun desde su punto de vista italiano. Además. existen en
Simancas algunos despachos ele M1a1;co Antonio Colonna, desco­
nocidos por el autor (2), que sirven a demostrar una v-ez más
cómo este célebre GeÍ1eral procedió en sus gestiones dnrante la
Liga con doblez y dudosa lealtad hacia Felipe II, su soberano,
cediendo a resentim1ientos particulares e indinándose ele ordinario,
y como por principio, del lado de venecianos, cuando debía, en rea­
lidad, o permanecer neutral entr,e España y Venecia, o, de seguir
un partido, abrazar el de su, legítimo, soberano rniientras no le
constase era incom¡patible con los deseos de la Santa Sede y con
los intereses generales de la -confederación.

Casi más rica que la española aparece la bibliografía de origen
italiano del siglo XVI y posteriores. En la irnpsisibilidad de haoer
un detenido exélJmen de todas sus producciones, nos ceñiremos a
mencionar las más importantes, por depender de ellas la mayoría
de las otras; tratando, empero, de elegirlas en tal forma que re­
presenten la información no sólo de Venecia sino también de Tos­
cana, Génova y otros E'Staclos italianos, independientes en aque-
lli �� 1

Vienen en primer lugar dos relaciones de Miguel Suriano,
plenipotenciario de Venecia en la estipulación ele la Liga y ern,ba­
jador de esta República ante la Santa Sede. La primera (3), que
es un resun,en de toda su gest,ión dip,lornlática con San Pío V,
contiene interesantes jt1Jicios acerca de la situación política de Es-

(1) Manfroni (C.), La lega cristiana nel I572, con lettere di M. Antonio

Colonna, publicada en el "Archivio della R. Societa Romana di Storia pa­
tria", vals. XVI y XVII. (Años 18!,3-4.) 

(2) Secret. de Estado. Legs. 1061, II38 y 1,¡83.
(3) Tenemos a la. vista c:1 texto dd manuscrito Zabálburu, XV, IIS,
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paña y Venecia en orden a la alianza contra el Turco; miras que 
Felipe II llevaba al acepfar las proposiciones del Papa con res­
pecto a la Liga; aspiraciones de la República al pedir ayuda a la 
Santa Sede y España contra su enemigo secular; competencia de 
intereses nacionales en la negociación de la Liga, y, por fin, cargos 
f�el emba:jador veneciano contr:a .los pleniipc;itenciarios ,españoles 
y también contra los ministros de su prnpia República, qu1e1 le 
acusaron de débil e inexperto en la primera fase de las negocia­
ciones y por demás adocenado a la voluntad de San Pío V. La 
segunda relación (1) ,constituye una a modo de crónica de las 
asambleas donde se discutieron las bases de la Liga hasta el final 
de 1 570, y está' escrita, como es natural, desde el punto de vista 
veneciano y en apoyo de sus aspiradones y exigencias al dis,cutit 
el articulado de la misnm, dejando, por tanto, en suspenso las 
juntas celebradas en los primeros n1eses de 1571 hasta la definiti­
va estipulación, sin duda para no ·poner de manifiesto la prover­
bial duplicidad de su Repúbli,ca, que niientras discutía en Roma las 
capituilaciones de una guerra contra el Tut'co, trataba en Constan­
tinopla· ele concertar con él un tratado de paz a benefido propio y 
aprovechando las ventajas que podía proporcionarle el nombre 
de una IJiga y el recelo que ésta inspiraJba al ,enemigo viendo en­
trar en ella a España. 

Diedo, consejero de Venecia en Corfú durante el año 1571, 
escribió a fines del mismo una relación bastante· detallada de la 
primera expedi-ción y batalla de Lepanto (2): sus juicios o apre­
ciaciones son merecedores de un examen detenido, por mlani festar 

(1) Ha sido publicada varias veces. Du Mont la incluyó en su colección
de tratados diplomáticos, y también los benedictinos de Monte Casino, come, 
apéndice a la obra de Bartolomé Ser�no. En el manuscrito Zabálburu, antes 
mencionado, hemos aprovechado también la relación de _un florentino sobre 
el modo de ser y go!Jierno de los venecianos de aquel tiempo, titubda: Rela­
tione di V enetia, di suoi stati, terreni et marittimi, del intrate, governl, 
militia et armata loro; y otra Relationl! de particulari del Tm"Co del Signar 
Francesco Gondola. Fa.tta alla Santita di Papa Gregario XIII. Igualmrnte 
la de Lucas Michele, proveedor veneciano de la Canea en 1572, y la intere­
santísima del Ilmo. Sign. Sforza Pallavicino, governatore generale dell' anni
della Ser.ma Sig.ria di Venetia, intorno all' impresa dell' armata contra il 
Tiirco, il primo anno della guerra di Cipro, fechada el 22 de abril de 1571. 

(2) Está incluída en Lettere di Principi, le quali si scrivono o da principj
o a prindpi o ragionano di principi. Libro Secando. Venecia, 1575, fols. 239-
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ra genuína opinión de Venecia y sus m1111stros en aquella época; 
opinión bastante diferente, a la verdad ele la que sustentaron 

' 
I 

otros autores venecianos después ele disuelta la Liga y cuando aún 
existían sordos y antipáticos r-esentimientos entre la República y 
los españoles. 

También ,poseemos una relación oficial de la segunda jornada 
en I 572, presentada al Senado de Venecia por Foscarini (1), ge­
neral que foé en ella de las galeras venecianas; escrita después 
de disuelta la iconfoderación, debía, naturalmente, responder a un 
sentimi,ento de apología y defensa de la República y abundar en 
amar-gas ,quejas contra don Juan de Aústria y sus consejeros, no 
sin pasar por alto algunas circunstancias de la expedición, donde 
seg,ún los adversarios de Venecia y también pruebas innegables, 
no salía muy bien parado el •crédito militar y económico ele la 
República veneciana. Es interesante en extremo la relac;;ión de esta 
segiunda jorna:da, que abarca desde primeros de julio hasta 3 de 
septiembre de I 572, y foé impresa en Roma, :probablemente co· 
rriendo el mismo 1nes ele septiembre. Debió es•cribirla un venecia­
no, a m¡odo de -crónica ,periodística, que pasara de mano en mano, 
dando noticias de los progresos y hazañas de los coligados (2). 

De un tal Francisco Longo, coetáneo de la Liga y -empleado en 
los Consejos de Venecia durante la misma, existe larga relación 
de la guerra contra d Tur,co, que. segit'.m aserto del autor, está 
basada ,en la correspondencia de }os ministros venecianos con la 
Señoría y en despachos oficiales de ésta (3). Es una franca apo-

257. Va fechada en Corfú a 31 de diciembre de 1571 y dedicada a Marco
Antonio Barbaro, embajador de Venecia en Constantinopla.

(1) Publicóla Stirling, ob. cit .. t. II, pág. 414, según copia venida de
Venecia. En el Arch. Va;ticano, J11iscellanea, Arm. II, vol. IOl, fol. 140, «:xiste 
otra copia, mandada a Roma por el nuncio en Venecia,· Juan Bautista Cas·• 
tagna. 

(2) Vero et minvto ragguaglio di qitanto e successo nella felicissima Ar­
mata della santa lega, incom111inciando dal d,i che partí da M essina fin a 
questo presente giorno terzo di Settembre M.D .LXXII. (Est:i.mpa del Rey, 
Papa y Dux de Venecia.) Roma, Antonio Blado. En 8.º, 4 folios. La relación 
está fechada "Dalle M.erlere a 3 di Settembre 1572." .(Arch. de Zabálbu­
ru, 126-4.) 

(3) Longo (Franc.), Sitccesso della guerra fatta con Selim Sultana ... , e
giustificazione della pace con luí concl11sa. En 8.0, de 68 págs. Pi1bUcóse en 
Archfr;io .rtorico itqliano. Appendice del t- IV, núm, 17 (1847). 
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logía del proceder de la República dura�te toda la Liga y espe­
cialmente en la negociaóón de la paz, que llevó a cabo sin previo 
av:iso o acuerdo de los confederados. Prescindiendo de varias. 

, 

inexactitudes cronológicas, con que adultera la disposición de los 
hecihos y su füialidad, cabe tildar esta obra de parcial y por de­
más violenta en sus térnlinos, no sólo contra los españoles, sino 
también contra los Estados italianos independientes que no aplau­
dieron la conducta de Venecia o se pusieron a su lado, llegando 
el autor hasta acusar a Gregorio XIII de adocenado instrumento 
de Felipe II en sus aspiraciones de oprimir a Venecia y de con­
culcador de los intereses y libertad de la península italiana. Re­
presenta esta relación el sentir del p•artido contrario de la guerra, 
que se forn1:ó en Venecia desde un principio, y extr•emó fas censu­
ras contra sus rivales por haber con1ipro1111etido a la República en 
u.na Iuoha que al fin fué estéril, cuando no perjud�cial, para sus in­
tereses cornierciales. 

Contrasta con la obra anterior la del veneciano Juan P,edro 
Contarini, contemporáneo de la Liga (1), el cual escribió el re­
lato de la primera jornada de la confederación, ,principalmente 
desde el punro de vista de la República, detallando sus fuerzas y 
naves, y la parte que tomaron en la batalla, pero sin manifestar 
resentimiento contra los españoles, ni 1111enos atri:buídes, como 
harce Longo, una obstinada voluntad •en huír todo combate contra 
el Turco y en no pretender otra finalidad con la Liga sino el 
agotamiento militar y económico de Venecia, para someterla 
más fácilmente al cles:potismo de Felipe II. Conviene no pasar en 
silencio dos obras de Filiarchi, que si bien no son propiamente 
históricas, revisten especial interés por representar la opinión de 
parte del clero con respecto a la finalidad de la �iga y a las cau­
sas que motivaron la esterilidad de la jornada de I 572. Constitu­
yen un comlplemento muy oportuno a las historias de aquel tiem­
po desde el punto de vista político (2). 

. (1) ·Contarini (Giov. Pietro), Historia del/e cose successe dal principio 
della guerra mossa da Selirn ottomano a Venetiawi fino al di della gra11 

g·iornata vittoriosa contra turchi, gia descritta, non meno particolare che 
fedelmente da ... et ridata al/a luce da Giov. Battista C ombi veneto. Veneci::\, 

164�. 
(2) Filiarchi (Cosme), Trattato della gverra et del/' vnione de' Prencipi

christiani contra i Turchi et gli altri infedeli d·i .. , da Pistoia, nel quale con 
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Uno de los historiadores más concienzudos �n la exa·cta i·é-' ' 
lación de los acontecimientos es ,el mil.anés Conti, que dedicó su 
trabajo a J ácopo Soranzo, proveedor general que fué de la flota 
veneciana en la segunda expedición, y hermano de Juan Soranzo, 
plenipotenciario de la República en 1571 para la estipulación ele la 
Liga (1). Ilustra cual ningún otro autor italiano y extranjero la 
continua y secreta aspiración de toda la República, sin distinción 
de partidarios o enenú-gos de la guerra, a firmar la paz con el 
Turco, bw:,cando constante1nente el oportuno momento para efec­
tuarla con mayor ventaja para Venecia, tanto antes como durank 
la negociación de la Liga y después de asentada ésta, y cómo llegó 
hasta desrnlentir con categóricas negativas y toda dase ele pro­
testas v,erbales la sospecha que el Papa y los españoles tenían de 
semejantes tratos, que conceptuaban contrarios al juramento ele 
las ,ca;pitulaciones. Conti se expresa COliljedidamente cuando habla 
de don Juan y de los es.paüoles; en la segunda jornada describe. 
con preferencia la acción militar de sus conterráneos Soranzo y 
Contarini, y al tratar ele la paz con el Turco fundamenta su ineludi­
ble neoesidad para la República, no en un hostil proceder ele los 
españoles con los venecianos durante la Liga, o en la inutilidad 
ele ,ésta para salvar las colo11iias venecianas, sino en el agotamien­
to económico y militar de la República, que la imposibilitaba con­
tinuar por más tiempo en la lucha, y más aún, en las escasas es­
peranzas de ,esta Señoría de aliviar ya su suerte salvando las co-

avtorita et con argomenti della Sacra Scrittura, et con gZ.i essenipli dell' antiche 

et delle moderne historie si essortano i Prencipi chistiani a unirsi a fo.re im­

presa contra i nimici communi della f ede di C hristo ... Venecia, Gabriel Gio­

lito di Ferrarii, M. D. LXXU. En 8.º, de 163 págs. Dedicada al cardenal Donato 

Cesi con fecha en Venecia, 1.0 de septiembre de 1572. Obra de carácter moral 

y exhortatorio, con algunos capítulos referentes al origen del mahometismo 

y de los turcos.-Trattato della lega et del seguitar la guerra contra il turco 

di ... ; ne/ qua/e c-on la Sacra Scrittura, ragioni et historie, antique et moderne, 

si mostrano le cause che possano haver impedito et impedire la vittoria et che 

debbano indurre i Principi ad entrare in lega, et l' autorita del Papa sopra di 

loro. Si persuade la Dieta et aiutare la guerra, Roma, Vittorio Eliano, 

MDLXXIII. En 8.0 Trata del porqué no se ganó victo.ria contra los turco�.

en 1,s72, y de las causas que suelen dificultar los éxitos de las fuerzas coligada�.

(1) Conti (Natale), Delle Historia de' svoi tempi. Di latino in volgare nuo­

vamente tradotte da M. Giovan Carla Saraceni ... Venecia, Damiáin Zenaro, 

1589, 2 vals. en 4.º 
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lonias orientales 111;ediante la cooperación m�litar de España y 
Estados pontificios. Com¡o s,e ve, Conti es un amigable compone­
dor de las c11n-cu1tades o inculpacÍbnes que mutuam1ente se acha­
caron españoles y venecianos; quizá represente el criterio más 
seguro que puede seguirse en tales asuntos. 

. La historia de Piaolo Pantta puede considerarse como la oficial 
ele la Repúbli-ca veneciana, habiendo sido corn,puesta por orden 
del Consejo de Diez a raíz de disolverse la Liga ( 1). Abunda en 
detalles y toda clase de información relativa a los aprestos mili­
tares, galeras y movilnientos de la escuadra veneciana, ciñéndose; 
como es natural, al relato circunstanciado de cuanto a la Repú­
blica concernía. Su hostilidad a España es moderada y dista nw­
cho de la de. Longo; deja siempre a salvo la sinceridad y buena 
disposióón de Felipe II en la estipulación ele la Liga y en su 
soscenimiento; elogia a don Juan, a quien presenta como víctima 
de la consciente errada dirección de sus consejeros; pero a fuer 
de I,eg1tí,mo veneciano, no perdona a Doria su naturaleza ele ge­
nov,és, fustigando en general a los mirnistros del Rey en Italia, 
ct11yas gestiones y proceder interpreta de ordinar:io, y acaso no 
siernipre con :bastant·e fundamento, según luego veremos, como 
contrarios al buen éxito de la Liga e inspirados en una constante 
rivalidad, cuando no odio perenne, contra la República veneciana 
y su independencia política. Parnta debió ya prever los ataques 
que inspiraría la conducta de sus compatriotas en el decurso de 
las expediciones a los enemigos de Venecia y aun a las naciones 
neutrales, y ¡propúsose prevenirlos con esta obra mediante datos 
justificativos e infonnaoiones de diversa índole y autoridad; sin 
que parezca que lo intenta, rebate ya las quejas y cargos ele sus 
contemporáneos contra Venecia, a qtüen la pública opinión til­
daba de interesada, recelosa, ladina y por denlJás egoísta en su 
política general y muy particularmente en ias empresas de la Liga. 

Moderado también ,en sus juicios y quejas contra España es 

(1) Della Historia Vinetiana di Paitlo Pariita, cavaliere et Procuratore di

S. Marco, Parte seconda, nella qitale in liibri tre si contiene la guerm fatt'll,

dalla lega de' Principi christiani contra Selino ottomano per occasione del

regno di Cipro. Venecia, MDCV. Obra póstuma, impresa por los hijos del 

autor. 
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el veneciano D,oglioni ( 1), contemporáneo de Paruta; la ési)é­
cialidad de su obra radica en las informaciones relativas a la. 
situación económ1ica de Venecia y del Turco, cuyo conocimiento 
ilustra directamente el porqué se disolvió la Liga y las ,causas del 
desaliento de la República, demostrando que si el proceder ele los 
españoles se ajustó estrictamente a las capitul2.ciones de la Liga, 
foé menos ,condescendiente de lo exigido por la apurada situa­
ción de V eneoia, y por lo mismo no rpuede considerarse dicho 
proceder sino con110 causa muy secundaria de haber disuelto los 
venecianos la confederación. Y, si Conti se propuso relatar de 
un modo particular ,la interv,ención de Soranzo como jefe de una 
parte de la escuadra veneciana, D,oglioni ,prefiere relatar la de 
Foscarini, general de toda la flota veneciana en la segunda fase de 
la Liga, segllÍn queda ya indicado. 

Los historiadores de época posterior dependen casi exdusi­
vamente de estos primitivos, incluso el conocido Sagredo (2); por 
esta razón omitimos el examen de sus obras y aun fa nota bi­
bliogmfica de las mismas, para cuando debamos citarlas en el 
curso de este ,ensayo, no sin dejar sentado que Venecia no ha 
publicado hasta ahora la colección diplomática de la Liga y sn 
correspondencia con el Turco, aunque las relaciones de sus Emba­
jadores y Ministros de aquel tiempo suplan en gran parte seme­
jante defioiencia. 

La obra de Sereno, cél!ballero veneciano que trooó las armas 
por la cogulla de San Benito en Monte Casino (3), es también 
interesante para conocer amplios detal1es sobre las expediciones 
de la Liga ,en que tomó él parte con cargo militar; por su tono 
y hostilidad hacia los ministros españoles, puede clasificarse com,o 
herma:na gemela de la de Longo y Guglielmotti, y probablemente 

(1) Doglioni ,(Juan Nicolás), Historia Venetiana ... , delle cose successe
dalla prima fondation di Venetia sino ali' anno di Christo MDXCVJI. Ve­
necia, MDXCVIII. En 4.0

, Libros XVI y XVII. Va dedicada a Giácopo Fos­

carini, caballero y procurador de San Marcos. 
(2) Sagredo (Juan), veneciano, Memorias históricas de los monarcas

othomanos, escrita en lengua toscana y. traducida al castellano por don F1•&n­
cisco de Olivares Murillo. Madrid, 1634, en folio. 

(3) Sereno (Bartolomé), Commentari della guerra di Cipro e della Lega

dei Principi christiani contra il Tiwco ... Montecassino, 1845. En 8.º 
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110 hubiera podido publicarse en aquellos tiempos, debido a la 
censura y al peli,gro de ocasionar reclamaciones diplomáticas. 

Dern:ás de ·estos escritos citaremos en su correspondiente lugar 
varias fuentes inéditas, refer,entes a la gestión veneciana en la 
Liga, como cartas de Embajadores de 1a República en Madrid 
y de algunos rn:inistros suyos que intervinieron en las jornadas, 
así como otros varios documentos, relaciones, estadísticas, etc., ele 
aquel tiempo, existentes en las Bibliotecas de Roma o Ar,chivo de 
Si,mancas. 

1 ramfbién ha sido preciso interrogar la opinión de los demás 
Estados italianos de aquel tiempo, comenzando por Toscana. La 
obra de Adr.iani se cuenta entre las ·más apreciables que se hayan 
escrito en esa materia (1); su información procede de buenas 
foenties, a lo que hemos podido avei"iguar; y rnuéstrase, en general, 
partidaria de España, o mejor dicho, no se pone del lado de sus 
adversarios, aunque apunte muchas veces, y creemos que con 
razón, ciertas reflexiones o hechos contrarios en cierto modo, al 
buen nom.bre y reputación de los españoles o italianos al servicio 
de España, que tomaron parte en los preparativos o dirección de 
las e2epediciones de la Liga. Grazziani no es tam¡poco abiertamente 
hostil, aunque rnás independiente en sus apreciaciones que el mis­
mo A:driani (2), y, por último, el napolitano Carnociolo (3), re­
presenta un térm.ino medio ,en la justiprecia-ción de las con­
troversias o ,res,entim!ientos: entre españoles y venecianos, sien­
do su obra una de las más concienzudas y detalladas que nos 
quedan sobre la confederación. El genovés Huberto Foglietta (4) 

(1) Adriani (Giov-ambattista), lstoria de' suoi tempi di ... gentiluomo fio­
rentino. Divisa in libri ventidve, i di nuovo mandata in liice con li sommarii, 

e tavola del/e cose piu notabili. Florencia, Stamperia dei Giunti, r583. En 4.0, 

94r págs. 

(2) Grazziani, De Bello Ciprio. Florencia.
(3) Caracciolo (Ferrante), C ommentarii de lle guerre fatte coi Titrchi da

D. Giovanni d' Austrfo doppo che viemie in Italia, scritti da ... , cante di
B-iccari. Florencia, r58r.

(4) Foglietta (Huberto), lstoria di Mons ... , nobile genovese, della sacra

lega contra Selim, e d' alrnne altre imprese di suoi tempi ... , fatta volgare per 
Giulio Guastavini, twbile genovese. Génova, 1598. Foglietta residía en Roma , 
por los años de r572, fecha en que rogó a don Luis de Requesens le emplea­

se;:n en escribir historia de España, basada en las rela<;iones que le comuni-
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compuso una historia de la Liga, acaso de 1nás valor literario que 
b1stonco, si i:nen este último no s·ea :inferior al de las obras ante, 
riores en cuanto a insinuaciones políticas o atinadas observaciones 
acerca de la conducta de amibos aliados; la hemos consultado 
corno repres,entante de la opinión genovesa y porque los historia­
tjores patrios se han sérnido de ella prderentemente a las demás 
italianas. 

Altencliendo a la amistad de }'rancia con d Turco y a ser un 
hecho la hostilidad de aquella nación contra la Liga, por juzgarla 
favornble a los intereses de España y de la Casa de Austria, con­
venía no desconocer en absoluto las informaciones de su diplo­
rn1acia o el sentir de la corte francesa en el asunto que nos ocupa. 
Los despachos del Nuncio pontificio en Piarís (1 ), des-conocidos 
hasta ahora, aportan valiosas noticias en orden al papel desem­
peñado en nuestro asunto por Catalina de Médicis, única direc­
tora de la política de Francia en aquella época. Completan sus 
informaciones las del Ern1baja:dor español en París, algo hostiles 
a Catalina, y quizá abultadas en ciertos :puntos (2); los del En.__­
ba;jador francés en Venecia, Roma y Constantinopla (3), las que

cara el Rey. Requesens recuerda en carta al secretario Antonio Pérez cuánto 
ganó la reputaoión de Francia por haber encomendado el rey Francisco a 
Paulo Jo vio la composición de los anales, tratándole con largueza; cree "que 
no sería dinero echado a mal el que a éste (Foglietta) se le diese; que en fin 
a un tan gran Principe como Su Mag. le está bien que quede memoria de 
cosas tan grandes como las suyas, y que -no las escurezcan gente apassionada 
y pagada por otros príncipes"; reconociendo, por fin, que "en España tiene 
Su Mag. tanta falta de hombres que escriban ystorias en latin y buen estilo, 
como V. M.d sabe. En Italia ay muchos agora que la escriven; pero para 
que traten verdad en lo c¡-ue nos toca, es menester pagallos, segun son ruin 
gente; si no, véase como nos trató el Jo vio por no havelle comprado:" (Si­
mancas. Estado. Leg. 918, núm. 78, org. L:2 marzo 1572, Roma.) 

(1) Arch. Vaticano; Nunc. de FranC'ia, vols. 5 y 6.
(2) Paz (Julián), Capititlaciones con Francia y negociaciones diplomáticas

de los embajadores de España eti aqitella corte, seguido de una serie cronoló­

gica de éstos. I. 1265-1714. (Catálogo IV de Simancas . Secretaría de Estado.) 
Madr.id, 1914. 
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resultan de la correspondencia seguida entre los Embajadores 
del gran D\uque de Toscana en París y su amo (1), y la de otros 
documentos sueltos que se citarán én los respectivos lugares. 

- Tal es el aparato crítico o informativo de la presente obra,
circunscrito- a la documentación y publicaciones que podemos 
lla1111ar contemporáneas de la Liga; aparato que irá completándose 
con las citc1.s de trabajos posteriores, principalmente de nuestros 
días; le hemos puntuaLizado aquí, aunque discretamente, no por 
vana ostentación bibliográfica, sino para declarar el carácter pe­
culiar de nuestra labor y los fundamentos donde ella radica. 

En la elección de los i.A.péndices, que quizá parezcan en nú­
mero e:x'cesivo, nos ha guiado el deseo de dar a conocer íntegra­
mente algunas comíunicaciones que son clave de los acontecimiea­
tos más ,controvertidos durante la Liga entre ,es,pañoles y -veneda­
nos. Nada rectifica rn:ejor que estos documentos las quejas de la 
República, ni declara más cum:pliclamente el porqué del proceder 
de los españoles, aunque sea proceder culpable; un lig,ero análí­
sis o extracto de dichos documentos proba:blem,ente no hubiera 
satisfecho a la incredulidad crítica de nuestros días, temerosa 
siempre de la inexactitud en el extracto de los papeles informati­
vos o de parcialidad en la interpretación y aprovechan:üento de 
las pruebas. 

(1) Desjardins (Abel), Négociations diplomatiqites de la France avec la

Toscane; documents recueillis par Guiseppe Canestrini et pubZ.iés par ... , 

t. III. París, 1865.




